
Santo Padre, 

 

Le saludo con gran alegría, en nombre de los cerca de 200.000 miembros de la Orden Franciscana Seglar, con la 

presencia de los delegados que representan las setenta fraternidades nacionales constituidas en el XVI Capítulo 

General. Venimos a usted con el mismo espíritu que llevó a San Francisco de Asís a encontrarse con el Papa 

Honorio III en 1209 para pedirle que su pequeña fraternidad siguiera avanzando por la vía del Evangelio, 

respetando y amando el camino de la Iglesia. 

Como Orden, estamos presentes en la vida de la Iglesia Católica desde los tiempos de San Francisco. Este año 

hemos celebrado los 800 años del Memoriale Propositi, un documento importante para nuestra vida, que ha dado 

las primeras líneas guía a aquellos penitentes que querían seguir a Cristo a la manera de San Francisco. Servimos 

a la Iglesia y vivimos en el mundo dando testimonio del carisma franciscano en el mundo como Orden desde 

1289, cuando el Papa Nicolás IV ha aprobado la Regla con la bula „Supra Montem‟, que ha sido renovada por el 

Papa León XIII y por San Pablo VI en 1978. 

La nuestra es una vida comprometida, vivida en fraternidad, con un compromiso que toma forma en una 

profesión solemne permanente para toda la vida. Como fraternidad internacional de hombres y mujeres, de todas 

las edades y condiciones sociales, intentamos vivir con valentía pasando del Evangelio a la vida y de la vida al 

Evangelio (OFS Regla 4). En este mundo, que sufre tanto de individualismo y soledad, nuestras fraternidades 

ofrecen vínculos humanos que suelen faltar de manera sorprendente, incluso a veces en las familias. 

Cuando se nos pregunta qué hacen específicamente los franciscanos seglares, siempre debemos responder que 

nada especial. Nuestro deber es estar presentes, estar disponibles donde nadie más esté listo para servir. Por eso, 

nuestras hermanas y hermanos están presentes en los hospitales, en las parroquias, en las calles, en las casas de 

ancianos, ayudando y sirviendo a los pobres aun siendo también pobres, apoyando a los enfermos aun estando 

también enfermos. 

Con gratitud en el corazón, queremos confirmar nuestro compromiso de vivir en plena comunión con el Papa, 

los Obispos y los Sacerdotes, en abierto y confiado diálogo de creatividad apostólica (OFS, Regla 6). Esta 

creatividad apostólica nos obliga a buscar la colaboración a todos los niveles con todos en la Iglesia e incluso 

fuera de ella, para que el mensaje del Evangelio llegue a todos los rincones del mundo. Porque como laicos, que 

tienen familia, trabajo, no podemos ir a lugares lejanos para anunciar el Evangelio, pero tenemos la experiencia 

de que estos rincones son cada vez menos lejanos. 

Como ha entendido San Francisco, Dios es un padre amoroso, que nos ama a todos, criaturas vivientes y no 

vivientes, así que somos hermanos, y tenemos la dignidad de decir que somos hermanos y hermanas en Cristo. 

Como el respetó a todas las criaturas, porque tienen la huella de la mano de Dios, también nosotros buscamos la 

forma de respetar y proteger la creación, la naturaleza, y proteger cada vida humana a lo largo de todo su curso. 

Estamos convencidos de que este modo de vivir, al que Dios nos ha llamado, es una vida hermosa, y nuestra 

vocación es una gracia y un privilegio. Debemos estar agradecidos de esta llamada de Dios y de hacer lo mejor 

para vivir en consecuencia. Por esto debemos siempre tener en mente lo que dijo San Francisco en los últimos 

días de su vida: “Comencemos, hermanos, a servir al Señor Dios, pues escaso es o poco lo que hemos 

adelantado” (1Cel. 103). 

Por eso le pido, Santo Padre, que rece por nosotros y que nos de su bendición para que podamos ser siempre 

fieles a esta vocación y vivir una vida ejemplar en conformidad a nuestra Regla. También nosotros le 

prometemos continuar rezando por usted, por su servicio apostólico. 

 

 

 

Tibor Kauser 

ministro generale 

 


